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IV 

Asi con tristes ac< 
un amante inforlunai 
se qaejaba de su sut 
lágrimas mií derram 

Pero... palabras al 
ruegos inútiles, vano 
¡Hasta las mismas ca 
continuaban repican 
Y él al ver la indifei 
de sus amigos y her 
— lAy, del que sufre 
|Ay, del que vive pe 
Pues nadie de sus d' 
se cuidará emociona 
ni un alivio le traen 
compasiva y tierna 
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Son las notas prii 

himnos 
Son las segundas 

suetios 
Son las terceras, 

de alm 
iPobres poetasl... 

iTriste 
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laba á Pil 
'espondia? 
a formal... 
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1, señor ci 
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Inmensa esmeralda cubierta d 
que audaces se elevan en gran ci 
yo soy el abismo que infunde á 
respeto y temor. 

Mil naves me surcan con rumb 
llevando el progreso de uno á ot 
cruzad confiadas, yo soy vuestrc 
andar es vivir. 

Yo soy el jigante que uniendo 
sus mutuas venturas consigue tn 
y así poco á poco se ensancha y 
la fraternidad. 

Yo llevo en mi seno riquezas i 

que nunca los hombres lograrán 

lAy, miseros seres de orgullo 

sin saber por qué! 
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Cuando en las noches 
largas, lluviosas, tristes, 
oigo que gimen los aqui 
y densas nubes vierten s 
yo, suspirando por los c 
i Dios envío tiernas pie 
y asi me duermo tranqu 
con el recuerdo de mis i 

[Ay, madi 
qué dulces í 
gratas mem< 
las de aquel 

Cuando en las noche; 
veo la luna serena y cía 
con su infinita corte de 
y de luceros que la idoli 
á sus fulgores distingo 1 
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y yo te jaro vivir e 
— Soy 

lOhl nada impor 

Lejos de España s 

Pobre y honrada t 

— Soy 
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que en el lecho del d 
(iene á su madre pos 
y como el fruto modi 
del trabajo le hace fa 
y los ahorros se acab 
y la hora es tan temí 
para recoger labores, 
la joven infortunada 
no se atreve á salir S( 
en tanto que el sol m 
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FANTASÍA 



lio estudiante de leyes, 
.Idea pasaba las pascuas 
dormido ó despierto, 

de amor relataba: 
he, la luna parece 
se halla 

í de perlas y nieve, 
y nácar. 

ue las aves canoras 
plegarias 
elevan acordes, 
I las ramas. 
1 lo lejos la brisa, 

murmura entre plantas, 

parece que llora 
! rosas, claveles y dalias 
le. Mí cuerpo rendido, 
jped menudo, descansa, 
que el díos de los suefios 
tste mecerme en sus alas 
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que en aquel cenador está ella 

con el que te engaña. 

— ¿Es posible? — ^Te juro mancebo 

que es verdad cuanto digo, y me basta 

para prueba subirte á mi nido. . / 

jAh! sigúeme... y calla. 

Me oprimieron dos manos de hierro 

y sentí que del suelo me alzaba, 

y turbóse mi vista, y, temblando, 

maldije á la ingrata. 

— ¿No la ves como ríe contenta? 

— Sí, ya veo su burla satánica, 

ly ojalá que su escarnio le sirva 

para hacerse la propia mortaja! 

— |0h, silencio, lengua maldiciente, 

en tus frases de odio repara, 

y si no la perdonas, al menos 

da á entender tu lástima. 

¿No percibes el triste tañido 

que en las ondas del aire se marcha? 

— Sí, le oigo.-rPues bien llora y reza. 

— ¿Y por quién?- -Por tu amor. -\Q\ié bobadat 

Donde muere una flor otra nace. 

Donde un barco se estrella otro pasa. 

Si una luna concluye otra empieza, 

y Amor es un juego que nunca se acaba. 

¿Hoy me olvidan por otro? Lo siento; 

pero sombra, visión ó fantasma, 

si me pones de nuevo en la tierra, 

tal vez yo lo parodie mañana; 
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— iNo más doloresl... ¡Vengan botellasl 
|Viva esta tierral .. Si^a el festín! 
(Hurra, valientesl... Mezclemos todos. 
La sagardúa y ti chacolí. 

— Soberbia espuma la de loé bálsamos 

que son los vinos de este país, M 

Vengan más vasos y apuraremos ^ 
La sagardúa y el chacolí. 

— Agrios y dulces, puros y suaves, m 

[Quién sin probarlos quiere morir!... W^ 

Sí traen aroma de las montañas r ■ 

La sagardúa y el chacolí. ^ 

t_ 

— iQuién vio colores como los suyos! ^^ 

Callen Oporto, Falerno y Rhin, ^jfi 

Mientras disfruten estas provincias ' 3^ 

La sagardúa y el chacolí. JS 

— Bellos hermanos que simpatizaa ^^ 

Con los que errantes llegan aquí, -p^ 
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Asi juraremos 
no haber visto nada 
si el seDor alcalde 
pregunta mañana. 
— iPadrel... iQue se pegí 
Repitió angustiada 
la hermosa doncella, 
la gentil muchacha. 
— |Y qué nos importal 
%Allá se las hayan, 
haz lo que te mando, 
cierra la ventana. 
— ¡Por Dios, padre mío! 
iVedlol... ¡Que se matanl 
— Hija, jqué remedíol 
Será una desgracia, 
lamentable, triste, 
sentida, llorada, 
pero ¿quién la impide 
sin participarla? 
¿Quién, sin exponerse 
á golpes, á causa 
ó á declaraciones, 
se atreve á evitarla?... 
¿Qué quieres que hagan 
— jAy, Dios mío!... Nadi 
Pero, ¿y si uno muere? 
— Que á la gloria vaya, 
que Dios le perdone, 
que obtenga su gracia; 
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— [Madre míj 
yo voy á morir 
no me quieren I 
porque dicen qi 

Todos pasan 
y ni me miran a 
Jmadre mía! ¡me 
yo voy á morir 

— ¡Madre mis 
yo voy á morir 
los zagales me | 
en el campo y e 
pues todos dice 
rosa llovida del 
[madre mial ¡ma 
yo voy á morir 

Y asi, tembla 
pasan las pobre 
las unas por su: 
las otras por su 
sin persuadirse 
que hoy, como ■ 
la vida de la mi 
es una historia 
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pedir luego limosnas 
para rezarle. 

Con ese desdén frío 

de la ignorancia 
dicen en son de burla, 

¡costumbres raras!... 

Mas, cada pueblo, 
celebra á su manera 

bodas y entierros. 
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y los vecinos no entier 
tan repentinas mudan 
Solo el doctor va sab: 
algo de lo que la pas. 
jAy, si hablasen mucl 
del valle y de la moni 
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III 



Seguid, inexpertos, 

Seguid vestra marcha, 

tal vez algún día 

os pese la audacia: 
Pues si aquí vuestros males son grandes, 
no sabéis los que allí os aguardan... 
¡Ay, qué pan tan amargo se come 

lejos de la patria! 
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Vedái 
por el 
dio cor 
Si él se 
Tu cleí 
Si ¿1 s( 
¡Piedac 



Que nc 
jMirad 
Virgen 
Silem 
yo no I 
mitigat 
apiada 
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Allá pot 
en tiempos 
segiín dice 
que el biet 
labraban li 
tristes laya 
que en tod 
salían de i 

Llamábi 
á unos teni 
de sólo do 
punzantes 
que á un r 
de más din 
se hincaba 
cual cuñas 

Con tale 
en linea ui 
ocho cami: 
y á las ve< 
removiend 
entre sus t 
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— Zagalita, zagalita, 
abandona el blando lecho, 
asómate á la ventana, 
escucha mi amante ruego. 
La noche está muy oscura. 
Todo descansa en silencio. 
Nadie me ha visto saltar 
por las tapias de tu huerto. 
Mira, que sin detenerme 
del lejano monte vengo, 
donde á merced de los lobos 
el manso rebaño dejo. 
Mira, que estoy decidido 
á confiarte un secreto 
que está quemando mi alma 
y está abrasando mi pecho. 
Mira, que harto de sufrir, 
ya más resistir no puedo, 
y, por lo grave del mal, 
debe ser tAmor primero. 
Mira, que si á mis doU)res 
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Mas como todo tiene en el mundo 

término fíjo« triste ó feliz, 

la fiera lucha de ambos partidos 

también, al cabo, tuvo su fin. 

Y hoy, cuantas veces leo su historia, 

siempre concluyo por bendecir, 

no á los que, locos, alzaron guerras, 

sino á los bravos que han muerto allí. 

Porque las armas de nuestro siglo, 

no las forjamos por destruir, 

que las templamos en una idea, 

y nos lanzamos á noble lid. 

Hasta que un día ruede humillada 

de la ignorancia la testa vil, 

y la paz cierta de todo el mundo, 

sea el imperio del porvenir. 
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EUSKARO 

{Lelo! 11 Lelo; 
¡Lelo! il Lelo; 
¡Leloa! Zarac 
il Lreloal 

Eromaco arotzac 
aloguin, eta 
Bizcaiac daroa 
cansoa. 

Octabiano 
manduco jauna, 
Lecobidi 
Bixcaicoa. 

Itchasotatic 
eta leorres, 
imini deascn. 



Leor celaiac 
bereac dirá, 
mendi tansaiac, 
lensoac. 



VERSO UBRE 

Ha maerto en la lucha, 
Lrelo el bravo ha muerto^ 
Zara le ha matado, 
su muerte venguemos. 

A. Vizcaya Roma 
ganar quiere el suelo, 
pero alza Vizcaya 
su canto guerrero. 

Del mundo Octaviano 
es señor en pleno, 
pero de Vizcaya 
Lecobide es dueño. 

Por mar y por tierra 
nos ponen hoy cerco. 
PoF mar y por tierra 
nos defenderemos. 

Las anchas llanuras 
y valles, son de ellos. 
Los bosques del monte 
y cavernas, nuestros. 
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que cruzaba la aldea y la costa 
derramando solícita el bien: 
mas de tanta constancia y cariño, 
abrigando una duda cruel, 
veleidosa mi amor olvidando, 
le pagó con el frío desden* 

Por otro me olvida 
faltando á su fe, 
|oh, playa hechicera, 
tu amante he de serl 
Y aún cuando la ingrata 
se arrepienta al fin, 
antes que escucharla, 
prefiero morir. 

Oye la demanda 
de este pescador, 
¡ob, playa bendita, 
oye mi canción! 
ámame lo mismo 
que te adoro yo, 
verás cuan dichosos, 
seremos los dos. 
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— No ha oído usted, madre? 
Tamboril y gaita. 
Yo quiero ir al baile... 
— Acuéstate y calla. 
Cierra el balconcito 
y ven aquí... anda. 
A ver lo que dice 
esta obra cristiana. 
— ¿Cómo se titula? 

— «¡Buenas son las danzas!» 

• 

Por el licenciado 

don Pedro Tronada. 

— ¡Bah! ¿No ha oído, madre?... 

Tamboril y gaita. 

Yo quiero al ir baile... 

— Acuéstate y calla. 

— «Prólogo: A las niñas 
que andan en jaranas, 
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ni á decirle: Vete, 
ni i decirle: Calla. 
Débil golondrina 
en la red esclava, 
luchó... pero en vano, 
nadie fué á salvarla.» 

— Mas diga usted, madre, 
creyó en sus palabras? 
— ^Hija. ten paciencia, 
que el autor acaba 
diciendo que «Un día 
la hermosa Lisandra 
supo que su amante 
partía á la Habana 
en busca de suerte, 
por dejar desgracias.» 
— ¿Y qué hizo la joven? 
— Pues ya lo ves, nada. 
Las mujeres sólo 
pueden hacer lágrimas... 

Con que, pon oído. 
Tamboril y gaita. 
Corre... vete al baile. 
¿Qué esperas, muchacha? 
Te doy mi permiso... 
— ¡Ay, madre!... ¡qué lástima! 
Bien dijo Juanita. 
¡Buenas son las danzas!.... 




¡POBRE NIÑA! 



— ¿Por qué no quieres, niña, 
subir á ia montaña, 
cubierta de mil árboles 
y yerbas perfumadas?... 
Verás los arroyuelos 
que murmurando pasan... 
— Yo no subo, señor, yo no subo; 

del amor perdido 

no me dirán nada. 

— ¿Por qué no cantas, niña, 
igual que antes cantabas 
con aquel guapo mozo 
vecino de tu casa?... 
Canta, para que oiga 
tu voz vibrante y clara. 
— Yo no canto, señor, yo no canto 

mis dichas ¡ay triste! 

trocáronse en lágrimas. 

— Por qué no buscas, niña, 
las flores más lozanas 




138 F. DE ARECHAVALA 

los frágiles cristales 
de tu ojival ventana? 
iQué despertar tan dulce! 
¡Qué luz del sol tan clara! 
— Yo la huyo, señor, yo la huyo; 
extinguida la luz que se adora 
las sombras encantan. 
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Una tarde en que el sol no brillaba, 
paso á paso llegué al cementerio; 
me detuve en la puerta, y al punto, 
vi avanzar muy despacio dos féretros. 

Una niña de cinco ó seis meses, 
blanca y pura ocupaba el primero, 
con las manos piedad demandando, 
con los labios tal vez sonriendo. 

De azucenas orlado el segundo, 
le ocupaba otro niño muy bello, 
con sonrisa inocente en los labios, 
y las manos clemencia pidiendo. 

Yo no pude mirar impasible, 
aquel cuadro tan triste y tan tierno, 
mas pensé en el dolor de sus padres 
y me dije... ¡Angelitos al cielo! 
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La Naturaleza, 
previsora y sabia, 
cerca de la cueva 
que Balzola llaman, 
puso como lazo 
entre dos montañas 
que son sus estribos, 
tal mole calcárea; 
y atónita y triste 
ha siglos se alza, 
mostrando á los hombres 
sublime constancia. 

En vano los tiempos 
por encima pasan, 
pretendiendo, locos, 
destruir sus gracias: 
pues entre las grietas 
que á trechos le rasgan, 
la yedra trepando 
su vida resguarda; 
y obliga al viajero 
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Árido, triste, sombrío, 
es un picacho desierto 
del barrio de Iturrigorri 
y donde en antiguos tiempos, 
se reunían las brujas 
í celebrar sus consejos, 
según añejas historias 
muy conocidas del pueblo. 
Es verdad que en tal paraje 
todo es lúgubre y siniestro, 
pues no hay un mal caserío, 
ni una flor que esmalte el suelo, 
ni una tórtola que llore, 
ni un pajarillo parlero, 
ni un árbol que cariñoso 
alce sus brazos al cielo. 
Es verdad que todo allí 
de lo horrible tiene el sello, 
y apresado entre montañas 
parece visto de lejos, 
aquel pico aterrador, 
aquel fantasma severo, 
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LOS OJOS NEGROS 



(DIÁLOGO) 



Hace ya dos años 
que sufro y enfermo. 
— ^Animo. hija mía. 
— Con dolor le pierdo; 
hoy, ai levantarme, 
me miré al espejo; 
qué pálida estaba, 
qué labios tan trémulos, 
qué vista tan débil, 
qué crespo el cabello, 
qué marcados pómulos, 
qué rosas en ellos... 
más bien que la niña 
de los dos luceros, 
como me llamaban 
no hace mucho tiempo, 
parezco una sombra... 
— Claro, dice el médico 
que no le obedeces. 



EL CONSEJO DE ALFARO 
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Jinetes sobre corceles 
que atrás dejaban los rayos, 
casi á galope tendido 
cruzando montes y llanos, 
en una tarde de otoño 
caminando iban á Alfaro 
multitui de caballeros 
del gran pueblo vascongado; 
y al frente de todos ellos 
don Lope Díaz de Haro, 
Señor del país entonces, 
tan feliz como envidiado. 
Hombre de valor cual pocos 
y de talento muy claro, 
era en la guerra un caudillo 
y era en la paz todo un sabio; 
pues nunca en su noble pecho 
clavó la ambición sus dardos, 
ni la doblez en su alma, 
ni la mentira en sus labios. 
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para acabar con el mundo 
bastaran muy pocos años. 
Y asi cuando los tres reyes 
paces honrosas pactaron, 
al servicio de Castilla 
volvió intrépido el de Haro. 
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Mucho corren los corceles 
de los nobles caballeros 
que camino van de Alfaro, 
revelando su contento; 
pero corre más la noche, 
que encima se va viniendo, 
con las indecisas sombras, 
heraldos de su cortejo. 
Y así buscando el descanso 
que ya reclaman sus cuerpos, 
fatigados por la marcha, 
que antes del día emprendieron, 
en la primera posada 
apeáronse ligeros 
y habitaciones y cenas 
demandaron al ventero. 
Era el tal tuno de playa 
entre joven y entre viejo, 
bajo, gordo, colorado, 
amable y siempre risueño. 
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escatimar los trabajos 
y regatear los premios. 
Que los que han nacido nobles 
siempre han sido más modestos 
que aquéllos que de improviso 
en tal condición se vieron. 
Entró, pues« la comitiva 
en la posada, y muy presto, 
colocada limpia mesa 
de la ancha sala en el centro, 
fuéronse sentando todos, 
y después que concluyeron 
así les habló don Lope 
con tono entre triste y serio: 
— Hermanos míos, el rey 
me ha llamado al gran Consejo 
que en Alfaro se celebra, 
con fines que no preveo. 
Tal vez asuntos de guerra 
reclaman nuestros esfuerzos, 
pues soplan siempre en Castilla 
buena suerte y malos vientos. 
Si, como supongo yo, 
á este fin nos llaman ellos, 
¿podré contar con los brazos 
de mis bravos caballeros? 
— Sin duda alguna, don Lope» 
á la par le respondieron, 
que á seguiros eti la lucha 
estamos todos dispuestos. 
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mas como el valor da gloría 
y la gloría no es moneda, 
muríó mi padre y dejóme 
mucha gloria y más pobreza. 
Envidioso de sus triunfos 
quise seguir su carrera, 
pero vinieron las paces 
y al fin quédeme sin ella; 
que ser soldado tranquilo 
en mis cálculos no entra, 
que para mi son sinónimas 
las voces soldado y guerra. 
Dedicándome del campo 
á las más rudas faenas, 
logré comprar esta casa 
tras privaciones inmensas; 
establecí la posada 
hará diez años la fecha, 
y aquí tenéis el resumen 
de mi historia verdadera. 
— ¿Dijisteis que vuestro padre 
hizo campañas enteras 
con el mío? 

— Así es verdad. 
— ¿Y su nombre? 

— Juan de Diestra. 
— Sí, recuerdo haber leído 
en sus memorias secretas 
ese nombre, entre los varios 
que se unieron en Azpeitia 
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la relación incompleta 
de todo lo sucedido 
durante la noche aquella; 
riéndose del ventero 
y de sus palabras necias, 
dieron un viva á don Sancho 
y salieron como flechas; 
incluso el mismo don Lope, 
á quien no puso en sospecha 
lo de — Mirad que os va 
cuanto amáis sobre la tierra! 

IV 

En espacioso salón 
muchos nobles reunidos 
hablando están del monarca 
á quien prestan sus servicios. 
Hállase entre ellos don Lope, 
pero, mudo y pensativo, 
más parece que se ocupa 
de si que de tales dichos. 
— ¿Sabéis á que nos llamaron? 
pregunta un conde á un obispo. 
— A tratar graves cuestiones. 
— Siempre nos dicen lo mismo, 
y mientras anda Castilla 
fraccionada en mil partidos, 
empeñada en cien contiendas, 
y presa de un favorito. 
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honores que son tan dignos, 
bajo fe de juramento 
y de confesión, os digo 
que sienta mal en un noble 
ser calumniador de oñcio. 
— Os creo, conde, y me basta 
para saber que no ha sido 
vuestra intención el faltar 
al monarca, lo que he visto: 
Una explicación sencilla, 
un juramento rendido, 
una franca confesión 
y un anatema al delito. 
Aquí el diálogo llegaba 
entre el conde y el obispo, 
cuando todos los presentes, 
«Izándose de improviso, 
como por arte de magia, 
cual por resorte movidos, 
descubrieron sus cabezas 
y con respetuosos signos, 
saludaron á Don Sancho, 
que serio, grave y altivo, 
con un gesto indiferente, 
correspondió á sus cumplidos. 



Hecha ya la ceremonia 
del saludo general. 
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OS vendiera y ca'umniase, 
divulgando contumaz, 
mentiras que van derechas 
el honor á mancillar? 
Le mataríais, ¿no es cierto? 
Le matarías, ¿verdad? 
Pues si eso hicierais vosotros, 
yo ¿qué debo realizar?... 
Por tanto, nobles y obispos, 
en mis asuntos pensad, 
que yo pronto doy la vuelta 
para oir y castigar; 
nada de vacilaciones, 
vosotros mismos juzgad, 
que no conociendo al reo 
justo el castigo será. 
Y saliendo de la estancia 
con mucha celeridad 
dejó aterrado al consejo 
y pensativo á la par; 
pues causas debían ser 
de infinita gravedad 
cuando pedía justicia 
quien la podía otorgar. 
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